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Es bien conocido que la Guerra Civil Española (1936-39) fue también motivo de atención 
de las naciones y ciudadanos extranjeros.  Nuestra nación vio desde la prestación 
organizada, de diferente intensidad, de ayuda económica, militar, alimenticia y sanitaria a 
los bandos enfrentados hasta la participación a nivel individual en forma de voluntariado.  
También fue objeto de interés por parte de la prensa extranjera, que envió reporteros a 
cubrir los acontecimientos, dejando una amplia documentación que a través de las 
publicaciones, hemerotecas y fototeca va saliendo a la luz pública.

Precisamente el motivo de este artículo es dar a conocer las búsquedas que me han 
llevado a identificar el lugar donde se realizó la fotografía mostrada y encontrada en una 
de las fuentes utilizadas para la redacción de mi libro República y Guerra Civil en el Partido 
Judicial de Fraga y Mequinenza que ha visto la luz en abril de 2017.

En nuestro territorio hubo presencia de sanitarios 
internacionales llegados a través del Comité de Ayuda 
Médica a España (Spanish Medical Aid Committee).  
Concretamente en Poleñino venía funcionando un 
hospital servido por voluntarios ingleses.  Su personal de 
enfermería estaba integrado por Agnes HODGSON (1), 
Mary SLATER, Margaret POWELL, Susan SUTOR, Anne 
MURRAY y Patience DARTON (2).

Con la creación del Ejército Popular de la República en 
la primavera de 1937, este tipo de hospitales pasaron a 
ser unidades quirúrgicas móviles que seguían a las 
tropas.  De esta manera, el de Poleñino quedó adscrito 

a la 27 División.  Y siguiendo a ésta, lo encontramos en el mes de agosto de 1937 en 
Fraga, y de las enfermeras al menos dos: la inglesa Patience (Orpington, 1911 – Madrid, 
1996) y la australiana Agnes (Melbourne, 1906 – 1984)

Si bien la primera ni escribió entonces un diario personal ni posteriormente sus memorias, 
la escritora Angela Jackson, además de encontrar muchos documentos y abundante 
correspondencia, tuvo la suerte de conocerla y entrevistarla personalmente en 
numerosas ocasiones al final de sus años en su residencia de Londres.  Fruto de ello 
publicó su biografía en el libro Para nosotros era el Cielo, editada por Ediciones San Juan 
de Dios (2012).  
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Entre la documentación fotográfica que aparece en dicha publicación se encuentra la foto, 
motivo de este artículo, bajo el título Hospital de Fraga.  En la zona de Fraga existe una 
construcción rural del mismo tipo de planta, conocida con el nombre de “torre”.  Después de 
haber visitado las aún existentes, consultar con pastores y gente mayor conocedores del 
término municipal llegué a la conclusión que por el momento no podía afirmar, pero tampoco 
descartar, que la localización fuese en Fraga como rezaba el pie de foto.  

Pasado un par de años y ya con mi libro a punto de entrar en imprenta, cayó en mis manos A 
una milla de Huesca, edición de J. Keene y V. Pardo el año 2005.  En él se reflejan las 
experiencias de Agnes Hodgson en el año transcurrido, entre los meses de octubre de 1936 y 
1937, en su estancia como enfermera en los hospitales de campaña del frente de Aragón y 
recogidas en su diario personal.  Al haber pertenecido ambas enfermeras a un mismo equipo 
móvil, no me sorprendió que entre su documentación gráfica volviese a aparecer la misma 
fotografía.

Esta vez se localizaba en Boltaña y como coincidía con lo reflejado en su diario que a 
continuación transcribo, mis pesquisas se centraron en esa zona.
“24.9.1937	 “Salimos ayer de Boltaña a la 1.20 de la noche, por una carretera muy estrecha y con muchas 
curvas; pasábamos justo al borde del precipicio y teníamos que pararnos para dejar pasar a los que venían en 
dirección contraria.  Unos guardias nos dieron el alto y nos obligaron a apagar los faros.  Llegamos a Molino a las 
3,30 de la madrugada y nos detuvimos frente a una casa situada junto a la carretera…”

La 27 División se había desplazado desde el sur de la provincia a la zona norte para participar 
en una ofensiva sobre Sabiñánigo, la cual formaba parte de la estrategia republicana 
desarrollada para distraer tropas nacionales del apurado Frente Norte.  El ataque tuvo lugar el 
22 de septiembre y cogió a las fuerzas nacionales totalmente desprevenidas.

La batalla se dio por finalizada el 7 de noviembre.  Los “nacionales” consiguieron contener el 
ataque republicano pero no recuperar el terreno perdido salvo algunas posiciones.  Los 
republicanos ocuparon una amplia porción de terreno y la importante localidad de , pero Biescas
no consiguieron toma , a pesar de haber estado a punto de cercarlo.  Ambos r Sabiñánigo
bandos tuvieron un número elevado de bajas.

Durante la batalla, el trabajo de aquel médico ubicado fue muy duro, provocando esta situación de 
estrés conflictos que decidieron a nuestra protagonista abandonar Molino (como ella misma lo 
nombra) en dirección a Barcelona el 10 de octubre.

Con esta referencia contacté con vecinos de Boltaña y como no supieron localizar el edificio, 
pensé que el paso del tiempo había propiciado su desaparición.

El azar quiso que en La Feria de Fraga 
de 2017,  donde en un estand 
promocionaba mi libro, pasase el sr. J. 
Panzano, a quien, como conductor de 
autobús (jubilado) de La Oscense y por 
tanto conocedor de la provincia, 
supuse que a lo mejor le sonaba la 
edificación. En esta ocasión acertéde 
lleno, después de unos día de reflexión 
me comunicó que sin duda era el 
Mol ino de Vi l lobas,  que en la 
actualidad aún existe y muy bien 
rehabilitado como se desprende de la 
tercera imagen.

https://es.wikipedia.org/wiki/Biescas
https://es.wikipedia.org/wiki/Sabi%C3%B1%C3%A1nigo
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Con ocasión del encuentro de los centros colaboradores del Instituto de Estudios Altoaragoneses 
celebrada el otoño pasado en el inmejorable marco de Larrés, tuve un contacto con los actuales 
propietarios del Molino, los cuales manifestaron delante de todos los presentes que en las paredes 
de alguna habitación aún están unos números correlativos, cuyo significado hasta el presente 
desconocían, pero ahora hay que identificarlos con el de las literas dispuestas para cura y cuidado 
de los heridos.

En estos tiempos en que la recuperación de la memoria histórica es un valor a potenciar por 
justicia, pero también como elemento cultural e incluso turístico, creo que sería muy apropiado que 
los responsables políticos y/o asociaciones que trabajan en ello dejasen constancia de la labor 
abnegada del personal sanitario que allí desempeñó su trabajo, mediante la colocación de una 
placa “in situ”, por ejemplo. 
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